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PARA NUESTROS GRATUITOS DETRACTORES - 


La obra de Canalejas 





Repuestos de la impresión, que la 
muerte de Canalejas hubo de hacernos 
sentir, hemos pensado, que existe una 
necesidad de exponer sucintamente los 
hechos más notables de su vida de go- 


bierno, en relación con el elemento ra- | 


dical, pues en ella, pudiérase muy bien, 
encontrar alguna razón que diera á com- 
prender las causas que han podido ar- 
mar el brazo de Pardiñas. 

Nuestro deseo fuera no tocar un asun- 
to tan delicado como es éste. Pero han 
sido tantos los adjetivos groseros y mor- 
tificantes con que nos han presentado á 
la consideración de la opixuión pública, 
nuestros gratuitos detractores, que no 
tenemos inconveniente alguno, en correr 
el riesgo de aparecer ante su vista, como 
parciales irreductibles si podemos expo- 
ner con razones históricas, el génesis del. 
drama que en la Puerta del Sol desarro- 
lose. ge 

Así pues, hechas estas manifestacio- 
nes como pequeña salvedad, hemos de 
ceñirnos exclusivamente á presentar he- 
chos comprobables en cualquier mo- 
mento, dado el caso, que nuestros lec- 
tores, no los tuvieran presentes en su 
“ memoria, cosa que no creemos fácil, 
pues no ha pasado por ellos tanto tiem- 
po de su ocurrencia á la fecha. 

.0.. 


No ha habido político alguno en Es- 
paña que haya realizado campaña más 
radical dentro del elemento monárquico, 
que el señor Canalejas. Con un progra- 
ma bastante amplio, comparado con los 
que los partidos y los prohombres de la 
monarquía presentaban, llegó á encar- 
nar en sí todo el espíritu reformista y li- 
beral que latía en los elementos de la 
extrema izquierda dinástica, republica- 
nos, y, en ocasiones, socialistas, 

Llegado al poder, (4 €l llegó como 
única salvación del régimen imperante) 
pudo haber puestozen práctica algunos, 
de los puntos que con más tesón defen- 
dió desde su escaño del congreso. 

Aquel Canalejas defensor decidido de 
la abolición de la pena de muerte; de la 
derogación de la nefasta obra de Moret, 
«La ley de jurisdicciones»; aquel que de- 
cía que «un pueblo libre tiene derecho 4 
saber por qué y para qué se le pide sol- 
dados y se le impone gravámenes»; que 
ofrecía arreglar la cuestión religiosa; 
que decía poseer un extenso programa 
de reformas sociales, así que ocupó el 
poder, tornose olvidadizo y saltó por 
encima de lo que él llamó su doctrina, 
echando por tierra, al mismo tiempo, 
todas las esperanzas, las ilusiones todas 
que en él pusieron los que confían en 
palabras de aspirantes á gobernar. 

También nosotros creimos que haría 
algo. Descontamos de antemano, una 
muy importante tajada de lo ofrecido, y 
francamente, 1ecibimos en nuestra espe- 
ranza un rudo golpe que nos hizo ver 
claramente que es la mentira la prenda 
que brilla más esplendorosamente en los 
hombres de la política. - 

e... 

En estos momentos apeteceríamios. te- 
ner á nuestro alcance la serie de corres- 
pondencias que Luis Morote, gran ami- 
go y admirador de Canalejas, ha publi- 
cado en El Mundo de esta capital. De 
ellas podríamos entresacar gran cantidad 
de datos, fidedignos, de la obra política 
de Canalejas desde la presidencia del 
Consejo de Ministros. 

Y lo haríamos con gran satisfacción 
pues no podrían tildarse por los espíritus 








superficiales, como ataques sistemáticos 
de hombres colocados en una posición 
completamente opuesta á la que él ocu- 


“paba. Pero ya que no podemos trans- 


cribir íntegra la forma en que las decep- 
ciónes y censuras que Morote sufrió y le 
propinó, haciendo un esfuerzo de me- 
moria procuraremos expresar el espíritu, 
la esencia de las enseñanzas que de ellas 
recibimos. 

Canalejas, defensor de la abolición de 
la pena de muerte, no es capáz de'opo- 
nerse á la ejecución del fogonero del 
«Numancia», Antonio Sánchez Moya, 
en la forma que las leyes le coriceden; 
interponiendo sus buenos oficios cerca 
del rey Alfonso. Y si en este caso no 


“realizó gestión alguna que demostrara 


la fijeza de sus ideas, en el del Chato 
Cuqueta descendió á lo inconcebible, 
cuando supo que el rey debido á ruegos 
de particulares, indultóle de la pena de 
muerte, dimitiendo del cargo de jefe del 
gobierno. . 

«La ley de jurisdicciones» ha quedado 


conforme estaba. Altiva y feroz, cebán- 


dose despiadadamente en todos aque- 
llos que han querido que caigan bajo su 
férula. 
: La guerra de Africa, sin más explica- 
ciones que las que diera Maura cuando 
su declaración, ha continuado duranle 
su estancia en el poder, arrojando en 
brazos de la muerte infinidad de hom- 
bres nuevos que no han sabido del por 
qué y para qué de sus luchas y sus sa- 
crificios, á más de una millonada extraí- 
da al pueblo y derrochada en asegurar 
un poderío efímero é inconstante. 

La cuestión religiosa queda en pie en 
idénticas condiciones que estaba. Para 
su resolución no se podrá alegar falta de 


-tiempo pues éste ha sobrado. 


Y donde más podemos reprocharle es 
sin duda alguna, en el capítulo de las 
reformas sociales, de la cuestión obrera. 

Maura poseido y dominado por un 


) . . . . 
“estrecho espíritu reaccionario, jamás se 


atrevió á poner su mano sobre las socie- 
dades obreras, como lo hizo Canalejas. 
La «Federación General del Trabajo» 
sufrió el fuero de sus iras, cayendo la ca- 
si totalidad de las sociedades adheridas, 


¿bajo la acción judicial la que las disolvía 


alegando fútiles pretextos. El comité 
central de la «Unión General del Tra- 
bajo» támbién fué disuelto y algunos de 
sus componentes fueron recluídos en 


, prisión. 


Las cárceles en España se han visto 
atestadas de obreros, por que desde la 
prensa obrera, se atrevieron á protestar 
de los atropellos de que eran víctimas, 


. Los complols imaginarios, denunciados 
con el santo propósito de encarcelar á 


los elementos más activos de los trabaja- 
dorés, se han sucedido con insistente 
frecuencia; Las huelgas se han solucio- 
nado muchas de ellas fatalmente, debido 
á la parcialidad del gobierno en contra 
de los trabajadores, 

Y si analizamos minuciosamente el 
conflicto aun no solucionado de los ferro- 
viarios, veríamos que la actuación de 
Canalejas en él, ha sido inspirada en la 
más baja y ruin de las desvergiienzas. 

En este asunto reciente no queremos 
tratarle por nuestra cuenta y dejámoselo 
á Morote, ya que la suerte nos depara 
el poder saborear la correspondencia úl- 
tima que ha publicado en £1 Mundo. 

He aquí algunos párrafos, ya que el 
publicarla íntegra habría de robarnos un 
gran espacio. e 


«De pronto recibimos en Cádiz el te- 
legrama: la huelga se ha acabado por 


un pacto entre el gobierno y los obre- 
ros. El gobierno ha prometido llevar 4 
las Cortes un proyecto de ley en el que 
consignará todos los beneficios que pi- 
den y esperan los obreros. 


..... . . ... .. ..0. .oo . ... 


«Los telegramas del día siguiente 
anunciaban que había existido un: me- 
diador del arreglo y que este mediador 
era el diputado militar Amado. Habla- 
ban de unas cartas cruzadas entre Ca- 
nalejas y Amado, en cuyas cartas se es- 
pecificaban los términos del concierto. 

Se felicitó 4 Canalejas, yo mismo le 
felicité por su gran victoria. Y así está- 


- bamos con la natural impaciencia y cu- 


riosidad cuando el día 14 se abrieron las 
Cortes. El 15 subió 4 la tribuna el mi- 
nistro de Fomento y leyó un proyecto 
de ley Ó mejor dicho dos proyectós de 
ley. El primero se refería á la ¡institu- 
ción de una Junta de Conciliación y un 
Tribunal de Arbitraje. El segundo esta- 
blecía penalidades terribles para los ac- 
tos de sabotaje. 

¿Y las peticiones formuladas por los 
obreros, relativas principalmente al sa- 
lario mínimo, 4 la jornada máxima, á la 
inamovilidad condicional que había, en 


el proyecto de ley regulando las relacio- 


nes entre las Compañías ferroviarias y 
su personal? No había cosa ninguna, no 
había ni sombra del propósito de aten- 
der á los obreros. 

Naturalmente estos pusieron el grito 
en el cielo y se llamaron 4 engaño. Llo- 
vieromprotestas iracundas y formidables. 
Pablo Iglesias fulminó en el Congreso 
amenazas graves que no eran baldías 
porque detrás de él están 70,000 obre- 
ros. Y el gobierno -para apaciguar tóda 
esa tormenta se empeñó en la puerilidad, 
en la afirmación sin sentido ni substan- 
cia de que jamás había existido pacto 
con los obreros. 


.. . . .. o +... . ...o. .e<—o.0 0. 


Pero en fin el gobierno no se apea de 
su burro y es inútil que se le convenza, 
quese le demuestre que hubo pacto. Lo 
hubiera 6 no lo cierto es que un proyec- 
to que iba á ser la satisfacción prudente, 
moderada de los anhelos operarios, pero 
satisfacción, se convirtió en una burla, 
en la privación del derecho de huelga. 
El proyecto no tenía más que esá fina- 
lidad: impedir que los ferroviarios en lo 
futuro pudieran emplear los medios de 
cesación del trabajo que les consiente la 
ley de huelgas del 11 de Abril de 1909. 

“=.«.. + . . Maura volviendo por 
su ley, pues se hizo en tiempo de los 
conservadores, y volviendo también por 
los fueros de la justicia y de la razón 
afirmó la completa, la plena licitud del 
derecho de huelga para todos los obre- 
ros y para todas las industrias. Fué li- 
beral, se dió el gusto de ser liberal fren- 
te-al reacejonarismo de Canalejas empe- 
ñado en suprimir el derecho de huelga.» 

Y finaliza de esta forma: 


«Vuelva en sí el Estado español y ten- 


ga un minuto de cordura, de sensatez, _ 


de sentido común. Acabó el conflicto 
sin sangre, sin suspensión de garantías 
constitucionales y ese es un timbre de 
gloria. ¿Por qué empañarlo con medi- 
das legislativas que lo deshonrarían de 
aprobarse? ¿Por qué el autor del Insti- 
tuto del Trabajo, el semi-socialista Ca- 
nalejas va buscando el modo de borrar 
toda su historia, de renegar de todos 
sus principios democráticos?» 
A e.s. 


Hemos expuesto á la ligera algunos 
casos de los que pueden haber influido 


_la resolución que adoptó Pardiñas. Cree- 


y] 


mos que éstos hayan sido los que le de- 
terminasen al hecho que realizó y no 
ninguna otra causa, como por ejemplo, 
el fusilamiento de Ferrer, ' 


Canalejas colocado dentro del campo 
de los que todo lo pueden, de los que 
oprimen, vejan y explotan, estaba colo- 
cado frente á Pardiñas que era oprimi- 
do, vejado y explotado, y que presen- 
ciaba, á más de su propio dolor, el dolor 
destodos los que como él, ocupan un 
modesto puesto, casi insignificante, en 
el banquete de la vida, no obstante ser 
los que con su esfuerzo crean la mayor 
parte de los manjares que en él se co- 
men. 

Resultados lógicos, aunque deplora- 
bles, son estos, que empujan á los hom- 
bres 4 destrozarse entre sí, de una so- 
ciedad viciada y sostenida por principios 
egoistás y autoritarios. 

Y hemos hecho estas manifestaciones, 
más que como legitimación de un acto 
de rebeldía, movidos por el deseo de 
contrarrestar la campaña de difamación 
salvaje que contra nosotros se realiza. 

Ante las tumbas, recien cubiertas de 
Canalejas y Pardiñas, réstanos decir úni- 
camente: 

He aquí dos víctimas más de la socie- 
dad presente. 


RararzL Luna. 








Puntualizando 





Ahora, que con destreza digna de me- 
jor causa, hase desatado la servil ma- 
nada de turiferarios del privilegio, sem- 
piterna obstruccionista de las nobles 
idealidades, en recia tempestad de con- 
tumelias y denuestos contra nuestro 
ideal de redención; en estos momentos 
en que una prensa mercenaria y corrom- 
pida, desnaturalizando hechos y fra- 
guando iniquidades, llevar quiere á la 
conciencia popular la creencia á todas 
luces inexacta, dé que los defensores de 
las doctrinas libertarias no son otra cosa 
que montón de entes despreciables, pro- 
pagador de principios disolventes en 


_fuerza de hallarse poseído de satánico 


afán; en estos momentos, repetimos, en 
que se nos quiere hacer aparecer como 
tristes hongos nacidos en los lóbregos 
recintos del estercolero social, necesario 
es que precisemos, que fijemos con me- 
ridiana claridad las bases sobre que des- 
cansa la Idea de nuestros amores, para 
que rompiendo las negruras abismales 
en que pretendieran hundirla la vil blas- 
femia y la calumnia infame, resurja es- 
plendorosa, cual esplende el rey Sol, 
cuando rompiendo las gasas nocturna- 
les, aparece por los balcones del Orien- 
te coruscante y hermoso, enclavado en 
el tul opalecente de los cielos. 

Sí; somos, enemigos declarados del 
actual orden social, por creerlo avasa- 
llador y esclavizante, enervador é injus- 
to, Pero al luchar pór su desaparición, 
al abogar por su caducidad, no lo hace- 
mos desprovistos de doctrinas saludables 
y sólo por el demgqniaco placer de ver á 
la humanidad sumida en un infierno 
dantesco; sino que, por el contrario, 


somos heraldos bienhechores de un Ideal : 


vindicador, calcado en los progresos filo- 
sóficos y en las verdades de la Ciencia, 
que podrá manifestarse á primera vista, 
utópico, pero que al momento resaltan 
sus caracteres de viabilidad, si al estu- 


_diarlo tenemos en cuenta que—como ha 


dicho Lamartine—«las utopías son ver- 
dades prematuras. » 


An ll A A A A 


Nuestras ansias de renovación, hijas 
del espíritu justiciero que encarna las 
nobles aspiraciones al derecho y la equi- 
dad, encuéntranse asaz combatidas por 
los misoneistas y estacionarios, que ven 
en ellas el desplome pavoroso de su siba- 
ritismo y su opulencia. Y es lógico que 
así suceda, pues en verdad harto sufri- 
ría la clase poseyente si despojada fuera 
de sus inagotables veneros, para con 
ellos formar un armónico conjunto de 
vitales energías, de donde desterradas 
fueran la ociosidad y la molicie, 

No necesitamos probar, por ser alta- 
mente conocido, el cúmulo de errores, 
de injusticias y dolores que resignada 
sufre la cuasi totalidad del agregado hu- 
mano, Un sistema social en el que la 
desigualdad económica, la supremacía 
de intereses y la división y subdivisión 
de castas y razas imperan con ostensi- 
ble potencia, ha de ser necesariamente 
campo abonado para que en él se 
desarrollen las negras flores del crímen, 
el odio, la avaricia y la holganza. 

Asistimos, pues, á uno de esos perío- 
dos que la historia marca como épocas 
de transición, en las que luchan con em- 
puje tesonero dos fuerzas contraprodu- 


“centes, agrandando más y más el exis- 


tente cisma. Hoy, al igual que hace 
veinte siglos, cuando socavados sus ci-. 
mientos el romano Imperio entró en 

franca decadencia, preséntase á la vista 
del observador el mismo cuadro de lu- 

cha y triunfo, semejante al sostenido 

por las sombras de la noche con los al- 

bores matinales. 

En aquella edad milenaria, corroída 
la sociedad pagana”por innúmeros vi- 
cios; degradada hasta la médula por las 
crueldades cesáreas, los abusos de un 
patriciado aristócrata, la tiranía de sus 
pretores, su cohorte de mesalinas y de 
augures y sus aberraciones genésicas, 
tuvo que ceder su puesto á las ideas de 
igualdad y fraternidad que importaran 
desde Oriente los discípulos de Cristo; 
de nada valió que fuesen perseguidos y 
encarcelados sus misioneros y atormen- 
tados sus fieles; ellos triunfaron por qué 
se acomodaban más á los sentimientos 
de justicia que tan necesarios les eran Á 
aquel conglomerado humano. 

Hoy acontece lo propio; atenaceado 
el cuerpo social por el cáncer roedor de 
la universal desdicha; tambaleantes las 
instituciones de puro viejas; imperante 
la explotacián más abusiva; rotos los 
vínculos del afecto, al ser sustituídos 
por el mercantilismo que deprime; muer- 
ta la 16 y destruído por la investigación 
y el raciocinio el «mito» secular, apare- 
ce el anarquismo lanza en ristre, presto 
á libertar 4 la humanidad de sus omi- 
nosas cadenas. De nada vale que se 
persiga y extermine á sus defensores; 
que el núcleo estatal y la reaccionaria 
clerecía se interpongan á su paso con 
barrera de ignominias: ellos—como ha 
dicho el inmortal Orense—«son cojos que 
se apoyan mutuamente para no caer.» 

La humanidad en su marcha ascen- 
dente hacia la cima augusta del progre- 
so sin fin, tratará de barrer todos los 
obstáculos que se opongan al triunfo de 
las bellas concepciones, hijas del laborar 
perenne del espíritu humano. Por eso 
nosotros triunfaremos: porque represen- 
tamos la Idea que no se puede amorda- 
zar y que atraviesa los confines del mun- 
do en el vuelo majestuoso del humano 
pensamiento. 

Así la AÑNARQUÍA, bella y ondeante 
quimera del presente, cuerpo minúsculo 
que empieza á desarrollarse no obstante 
el ambiente impropio, aumenta incesan- 
temente sus legiones de prosélilos y se 
prepara á fundar la nueva era de amor 
y libertad que pregonan los hombres 
generosos que llevar ansían hacia nue- 
vos rumbos la popular conciencia, No 
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importa que el sable del Pretor ó la ar- 
timaña jurídica' obstruccionen su camino 
hacia las visiones gloriosas del ignoto 
porvenir. Ella, que es luz y vida; ella, 
que anhela la transformación de todas las 
causas originadoras de la miseria y la 
vesania, la suplantación de este período 
de iniquidades y bajezas y el exterminio 
de la patronal explotación, será astro 
luminoso que irradiará en los cielos del 
porvenir, tachonados por constelaciones 
de gloria. 

Callen, pues, sus insultadores, y tiem- 
blen los tiranos ante la avalancha de re- 
beldes que agita al Orbe con su tempes- 
tuoso clamor; abandonen sus reductos 
infamantes y no osen obstaculizar la pas- 
mosa marcha que el carro del progreso 
lleva, si no quieren que éste los extran- 
gule y arrolle. Pues si esto no hacen, 
prestos caerán de los altares de la infa- 
mia los ídolos malditos por el empuje 
estruendoso de la gran conmoción que 
agita al planeta, y de la cual es él pre- 
ludio la tenaz y cruenta epopeya que 
sostienen los centauros mexicanos, en los 
campos rojos y floridos dela tierra azteca. 


D. Cruz. 








Para “¡Tierra!” 





Cayó Canalejas y surgió Romanones, 
que también caerá, y ocupará el poder 
Maura, Moret ú otro de diferente ape- 
llido, pero de iguales ideales (si los tira- 
nos tienen ideales) y todos seguirán la 
misma senda que les trazó el primer ti- 
rano que por desgracia rigió los destinos 
de la infortunada España. 

Seguirán los asesinos legalizados dic- 
tando sentencias de muerte contra todo 
el que no defienda la Monarquía (sol 
que marcha á su ocaso) y seguiremos 
los convencidos la lucha por el triunfo 
tan temida por los débiles y los cobar- 
des. Se ha derramado mucha sangre 
por la libertad y no deben quedar tira- 
nos en el mundo. 


Tomás PEDÉMONTE. 








Españoles patrioteros 
de pacotilla 





Ciertos elementos, huérfanos de toda 


sensatez y cordura, pertenecientes á re- 


giones sumamente abruptas, salvo hon- 
rosas excepciones individuales, celebra- 
ron días pasados una manifestación en 
señal de duelo por la muerte del fatídico 
Canalejas. 

No podían proceder de distinta ma- 
nera, quienes están acostumbrados á la 
adulación del tirano y lamer el látigo 
que por tanto tiempo los viene flagelan- 
do sin conmiseración alguna. 

Demostraron una vez más ser faltos 
de dignidad y vergiienza en el momen- 
to de que una gran parte de los que en 


dicha manifestación hacían número se , 


ven obligados como tantos otros á aban- 
donar el tierno cariño de sus queridos 
padres y demás familiares sopena de su- 
cumbir entre la más espantosa miseria ú 
ofrendar su sangre en un campo de ba- 
talla conquistando territorios en los que 
mañana serán igualmente explotados y 
vilipendiados por déspotas gobernantes 
como el bien caído Canalejas, que no 
vaciló un solo momento en servirse por 
medio de halagadoras promesas, de las 
masas proletarias para escalar el poder: 
y luego desde él oprimir con férrea ma- 
no á las mismas que le habían servido 
de escala, 

¿Podríais decirme, icautos «regionis- 
tas» covadongos, etc., etc., qué be- 
neficios ha reportado á la clase trabaja- 
dora vuestro idolatrado Canalejas? Ha- 
blad con sinceridad, no tengais miedo. 

Todas gus promesas, que bastantes 
han sido, quedaron incumplidas en su 
totalidad. Su Haber, en lugar de núme- 
ros, solo contiene lágrimas y ríos de 
sangre proletaria: al fin como buen con- 
tinuador del sistema político-criminal 
del asesino Maura, dos mónstruos que 
deberían bajar al sepulcro juntos, pues 
harto merecido lo tienen. 

«El mejor estadista de Europa—dicen 
los mercenarios hijos del soborno»—pero 
á pesar de haber tantos y tan ilustres 


estadistas, no han sabido ó querido ' 


(siendo tan fácil) resolver el problema 
del hambre, pues con sus desatinos con- 
virtieron á Europa y principalmente á 
España en una segunda Judea, y sus hi- 
jos hacen forzosamente el triste papel 
del judío errante. 

El mejor estadista sí, que pretendía 
en contubernio con el villano Villanueva 
y otro; entregar á compañías extranje- 
ras, á los obreros ferroviarios españoles 
maniatados de pies y manos por medio 





de una antisocial y bárbara ley, ley que 
no tardaría en hacerse extensiva á todos 
los obreros del territorio español tan 
pronto palpasen sus buenos fesultados 
las compañías y gobernantes, copartíci- 
pes en sus negocios de explotación y 
rapiña. 

Sería una delas mayores aberraciones 


si fuésemos á creer lo que dicen los pa- * 


niaguados y papanatas: que Canalejas 
era un gran benefactor de la humanidad, 
teniendo como tenemos, la expariencia y 
el tiempo que no pueden engañarnos, y, 
nos dicen lo que ha hecho durante él ha 
permanecido al frente del ministerio; 
que la emigración fué y seguirá siendo 
numerosísima llegando á quedar despo- 
bladas varias comarcas y al mismo tiem- 
po los proletarios, hermanos nuestros 
matándose en el territorio marroquí; de 
esto es de lo único que pueden vanaglo- 
riarse los que días ha quisieron idola- 
trarle, y de haber convertido dicho terri- 
torio en un fúnebre cementerio, donde 
descansa el sueño eterno lo más flore- 
ciente, fuerte y útil del pueblo español, 
por ser la juventud alegre y trabajadora 
(secuestrada villanamente por infames 
gobernantes)*que daba vida y alegría á 
los pueblos, que como se vé, hoy care- 
cen de ella. : 

La escoria, solamente la escoria so- 
cial, el detritus de una nación Ó mejor 
dicho de varias regiones, la eterna ene- 
miga de la libertad, tanto individual co- 
mo colectiva y hasta de la Independen- 
cia Cubana, es la que se manifiesta abier- 
tamente con actos propios de la canalla 
burguesa (refiriéndome á inconscientes 
trabajadores que la secundaban) que 
solo encuentra justificación en los crí- 
menes que ella misma ejecuta de múlti- 
ples y variadas. maneras, éntronizando 


entre las familias productoras la más es- 
' pantosa y negra miseria. 


«A cada puerco le llega su San Mar- 
tín» y Canalejas cae mortalmente herido 


por la certera puntería de un obrero ven- 


gador, 

Mientras los hispano-hidrófobos pa- 
trioteros de pacotilla celebran ridícula 
manifestación de simpatía hacia el tira- 
no, la mano vengadora y justiciera, pero 
(criminal no) del honrado, laborioso € 
inolvidable compañero M. Pardiñas que 
despreciando su preciosa vida, levanta 
su mano con la velocidad del rayo que 
desgarra la negra y amenazadora nube, 


.Jibbrando al pueblo obrero español de las | 


aceradas garras del Tigre de forma hú- 
mana que soñaba con someter á la clase 
trabajadora bajo la coyunda del déspota 
capitalista. ¡ , 

El pueblo obrero de todo el Universo, 
pueblo que suda y trabaja, simpatiza en 
un todo con el vengador y desea que 
esa atmósfera pesada y nauseabunda de 
incienso y sangre que pesa.sobre ese 
pueblo y que le impide respirar, vaya 
purificándose por medio de los esplen- 
dorosos rayos de la redentora Anarquía, 
que cundiendo el ejemplo pondrá radi- 


cal remedio y en precipitada fuga 4 la, 


Tigrada gubernamental. 

La España negra, la España reaccio- 
naria y clerical se tambalea; pues ha 
caído para no levantarse jamás una de 
sus principales columnas sostenedora 
del carcomido edificio inquisitorial. 

Tended la vista seres innobles, y con- 
templareis el vergónzoso cuadro de la 
emigración por las calles de la Habana; 
cuadro antihumano exclusivo de Cana- 
Jejas y Compañía, como demostración 
palpable, real y positiva de un mal Go- 
bierno, 

Ruborícensesi poseen todavía un áto- 
mo de vergiienza (lo cual dudo) en ver 
solamente la indumentaria conque cu- 
bren sus carnes estos pobres seres que 
no han cometido otro delito que el de 
trabajar durante toda su vida como bes- 
tias de carga para mantener Á tanto pa- 
rásito barnizado de Democracia viviendo 
en el mayor boato y lujo que imaginarse 
pueda, para burla y escarnio del pueblo 
español. 


tiranos, pese á quien pese y que por to- 


bertad! , 
DONEcA. 
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CENTRO DE ESTUDIOS ' 
SOCIALES DEL CERRO 


Por acuerdo de la junta general ex- 
traordinaria efectuada en este Centro en 
la noche del 25 del que eursa se acordó 
por la misma convocar á junta general 
para el domingo 12 de Diciembre á las 
8 de la noche para elecciones de nuevo 
Comité. 

Es de suma importancia la asistencia 
de cuantos se interesan por este Centro. 

Por el Comité, El Secretario. 


/ 


¡Que caigan, que sigan cayendo los ' 


do el Orbe suene, el santo grito de li-. 











































































d La guerra 


o 


La guerra es el asesinato y el robo en 
grande escala. 

Cuando una nación quiere un terreno 
que otra explota, si se cree más fuerte, 
busca cualquier pretexto, declara la gue- 
rra, envía sus soldados, sus cañones, sus 
barcos de guerra, y después de matar 
muchos miles y dejar inútiles muchos 
más, se apodera de lo que quería y á 
veces hace pagar á la robada sus gastos 
metálicos, ya que las vidas humanas, 
además de ser imposible, no tienen va- 
lor, . 

Si uno os sale al camino y os roba el 
portamonedas, diréis que es digno del 
presidio, y si encima os maltrata Ó ma- 
ta, se le hará acreedor á la horca. Y sin 
embargo, ese hombre ha expuesto su 
vida y su libertad, ha robado sólo á uno 
6 dos, ha maltratado igualmente y acaso 
matado y en la guerra se roba millones 
de veces más, sin que nadie pida simple 
indignación contra los decretadores, Ú 
cuando menos el manicomio, Porque 
yo creo, y creyéndolo les hago honor, 
que los que declaran la guerra, que al 
declararla al menos han sufrido un acce- 
so de locura. ) 

La guerra siempre sintetizó el robo, 
pero antiguamente los que la declaraban 
iban al frente, exponíanse, pues á veces 
luchaban cuerpo á cuerpo con el ene- 
migo, pero ahora no hay otras guerras 
que las de negocio y los negociantes 
que las decretan están lejos del alcance 
de las balas, y á veces banquetean los 
dos contrarios, mientras que los obe- 
dientes de ambos se mátan entre sí. 

Si faera una ley de guerra que el pre- 
sidente, el rey, emperador, Zar, Sultán, 
etc., que declara una guerra tuviera que 
ir ála vanguardia de las tropas y dar 
el ejemplo de arrojo y coraje, las gue- 
rras no existirían, porque esos valientes 
no existen ya. La guerra es una peste 
para el pueblo, de la que debe y puede 
huir. 

El obrero pertenece á los victoriosos 
Ó á los derrotados, siempre pierde. Si 
vuelve con vida y sano, después irá al 
taller, fábrica, mina Ó campo y trabaja- 
rá más por el mismo jornal'6 por menos 
y pagará más caro tado, porque los im- 
puestos serán aumentados y el patrón ó 
rebajando el jornal Ó aumentando la jor- 
nada, ó el precio del producto, se des- 
quitará. La patri», obrenos, es el último 
fefugio de los irifames, es una palabra 
abstracta sin valor lógico. 

¿Habéis visto alguno la patria? ¿Os 
ha dado algo? ¿Os ha socorrido en vues- 
tras necesidades? Nada de ello. 

La patria os dejó acostaros en el sue- 
lo faltos de lecho, sin comer, os dejó 
andar descalzos, desnudos, no os ense- 
ñó nada y en nada os fué Gtil? pero en 
cambio, cuando con mil fatigas y nave- 
gantlo por el'mal de miserias llegasteis 


bais en el desarrollo de la agilidad y 


nal, se os pidió la obediencia personal, 
se os exigió la vida en nombre de la pa- 
tria, que no conocíais y á la que nada 
debíais. La patria es como Dios: no 
existe, y en nombre de lo que no existe, 
¡cuántos crímenes se han cometido! 

¡ Obreros, reflexionad un momento 
por vuestro bien, por honor de la razón! 
¿Por qué habéis de mataros? ¡Y mataros 

Sin ningún beneficio! : 

Si lo conquistado, lo robado, fuera 
para los conquistadores y ladrones, cri- 
minal sería, pero tendría explicación, 
pero es el caso que el noventa por cien 
de los guerreros van sólo á perder aun- 
que tengán la mejor suerte de que vuel- 
van sanos y victoriosos. El diez por cien 
y acaso menos, ganarán, porque es su 
oficio, les aumentarán galones y con 
ellos la paga, pero 4 los obreros lo que 
les aumentarán serán los impuestos para 
pagar los.vidrios rotos. 

Los verdaderos gananciosos son un 
puñado que no van á la guerra. 

Y la locura de la guerra, del robo y 
del asesinato, se ha apoderado de algu- 
nos gobernantes europeos, y la mala 
idea germina en las locas molleras de 
los otros. Desde los confines de la Bos- 
nia, en el mar Adriático, pasando el es- 
. trecho de Otranto, el mar Yoniena por 


de Marmara, el Bósforo hasta Varna en 
el mar Negro, todo lo largo de la fron- 
tera de Austria Hungría, los hombres, 
y si quereis mejor los animales bípedos, 
se despedazan, y si se les preguntasé 
ano á uno porqué, no sabrán responder. 

Después de haber medio desollado el 
toro Turco Italia, para robarle la Tri- 
politania que tampoco era Turca, sólo 
por el hecho de ser más fuerte; ahora 
se unen cuatro bandoleros para acabar- 
lo de desollar., 















4 las costas de hombría, cuando esta- ' 


fuerzas, se os pidió la abdicación perso- * 


el cabo Matapán, los Dardanelas, el mar' 


Lo peor es que las tijeras que harán 
una nueva geografía, pueden herir 4 
otras naciones y el fuego puede propa- 
garse y los seres caer por millones. 

Madres, ¿no os han costado nada 
vuestros hijos que los dejais ir así al ma- 
tadero? 

Clérigos que les bendecís y les conju- 
ráis el triunfo, ¿por qué mentís é insul- 
tais vuestras doctrinas? Predicais «amaos 
los unos á los otros», ¿por qué bendecís 
á los que van á asesinar? Decís que hay 
un sólo dios y somos todos sus hijos, 
¿porqué excitais al exterminio entre los 
hermanos? 

Madres inhumanas que nada hacéis 
porque vuestros hijos no se asesinen, os 
despreciamos. 

Clérigos embusteros que bendecís los 
asesinos, negando vuestras doctrinas, 
sois unos miserables, 

Obreros, Únicas víctimas, Ó los más 
directamente sacrificados por las gue- 
rras, en vosotros está acabar con ellas. 
Negaos á cojer el fusil y si lo cojeis dis- 
parar contra el que os manda matar. 

No son los obreros turcos los que 
mueren por la Turquía, los enemigos 
de los obreros montenegrinos, búlgaros, 
servios y griegos, ni vice-versa; los ver- 
daderos enemigos son los burgueses de 
sus propios países que los explotan y 
los gabiernos que los oprimen, y sólo 
suprimiendo á unos y otros habreis aca- 
bado con el crimen de la guerra y ha- 
breis acaso conquistado la dicha y la 
libertad. 

¡Abajo la guerra! ¿ 
ADANADA. 


Bordeaux, Noviembre 3 de 1912. 








La evolución de la 
sociología criminal 


Sin profundizar en estos apuntamien- 
tos científicos la teoría de las degeneres- 
cencias, á la cual Sergi, antes de Max 
Nordau, prestó el caudal de sus obser- 
vaciones, quiero declarar, tomando las 
cosas humanas como son, no como se 
quisiera que fuesen, mi creencia es que 
si el gigantesco influjo social, con sus 
lentos y lo más de las veces inadverti- 
dos procesos de perversión, deforma los 
organismos morales de esta dupla de- 
formación fisio-psíquica, queda el estig- 
"ma indeleble en la estructura del cuerpo 
con la alteración, más 6 menos comple- 
ta, de los Órganos y sus funciones. De 
aquí resulta ser la misión científica de 
la antropología social bastante eficaz, de 
mérito extraordinario; sin pretender do- 
minar como soberana en el campo vas- 
tísimo de la criminalogía, conténtase 
procediendo en armonía con las otras 
investigaciones positivas, en las explo- 
siones formidables del delito y los ras- 
_tros sangrientos del delincuente. 

La ciencia positiva del derecho penal 
debe encaminarse por la vía, tan fecin- 
da como segura, de los hechos en rela- 
ción á sus causas, más sin intentar agru- 
parlos sistemáticamente en categorías y 


como dominante en la criminalidad. * 

Conforme actualmente la antropolo- 
gía criminal en todas' sus manifestacio» 
nes especiales con la tarea noble, aún- 
que obscura, de acumular hechos sobre 
hechos, documentos humanos sobre do- 
cumentos humanos; de este esfuetzo 
“colectivo vendrá en tiempo no remoto, 
un caudal importantísimo de conoci- 
mientos, sobre lo cualse funda el traba- 
jo orgánico de selección, constituyendo 
la base inviolable de la ciencia nueva. 
Es eso el camino. y 

No vengan los misoneístas á decir que 
las medidas antropométricas de los des- 
graciados que la sociedad Ó la naturale- 
za arrastraron al crimen, es cuestión de 
cráneos y ángulos faciales. Sí, además 
la ciencia en mucho más condiciones de 
seriedad, es peligroso en la práctica, 
decir que hasta poseen las mandíbulas 
enormes, la frente deprimida y las ore- 
jas anormales para estar comprendido 
entre los criminales natos, también sería 
peligroso y ridículo sustentar, volvién- 
dose á las antiguas cuestiones espiritua- 
listas, que cada hombre tiene la libertad 
de delinquir 6 no, y que en esta escoja 
¿ntre el bien y el mal consiste, precisa- 
mente, la su responsabilidad moral, pa- 
ra concluir que las propios coaccianes 
del ambiente físico y social nos dan re- 
sultados diversos, según los tempera- 
mientos individuales, consecuencia de- 
mostrada no sólo por'la ciencia, más 
aún por la experiencia constante de la 
vida. > 

Ei hombre delincuente 6 no, es hijo 
dél ambiente en el cual se modelatan 
los caracteres fundamentales de su or- 
ganismo, por aquella ley de afinidad de 


sacar de las leyes generales y absolutas, - 





una parte con el todo, que recoje gn una 
única gota y en proporciones diversas 
la suma de las materias químicas di- 
sueltas en el océano humano; más tam- 
bién es hijo de sí mismo, y según en su 
conformación orgánica y psíquica, su 
capacidad y sus actitudes, será más ó 
menos ídóneo para vencer Ó sucumbir 
en la lucha por la vida, como según su 
sentido moral violará 6 no el derecho 
ajeno. En el primer caso reunirá condi- 
ciones para asociar á:su actividad la co- 
lectividad 6:caerá á los piés de los más 
fuertes hasta que desaparezcan las leyes 
de la fuerza y de la violencia. En el se- 
gundo caso, el propio sentido moral, 
aunque fuera de sanciones legislativas, 
según la teoría de Guyan, colocarlos en 
frente de los confines naturales entre su 
derecho y el derecho de otros, y ten- 
dencia 4 respetarlog, 6 mejor sus predis- 
posiciones psíquicas inconscientes lle- 
varlos han á violar la vida de sus seme- 


jantes 6 á atacar las razones de otros 


con la violencia ó con la astucia. 


Si hay una predisposición orgánica 


que nos obliga á ser inteligentes ú ob- 
tusos; si la naturaleza en su variada é 
infinita simiente crea poetas, artistas y 
sabios, que serán hombres de talento 
aún á despecho de mil adversidades, al 
lado de los microcéfalos, á los cuales 


nadie será capaz de enseñar las más ru- 


dimentarias nociones científicas; si des- 
de el nacimiento se es raquítico 6 ro- 


busto, enfermo ó sano, también los gér- 


menes de las enfermedades morales 6 
sociales se forman al simple contacto 
con las causas externas. La imbecilidad 
6 el delito no se encontrarán latentes en 


los organismos apenas nacidos, más es- 
condidos entre la materia inconsciente, 


prontos, sin embargo, 4 manifestarse, 
como bacilos escondidos 4 las primeras 
provocaciones del exterior. 


Y si la antropología pira indaga y, 


en parte, descubre los caracteres esque- 
máticos del genio, si la bacteriología * 
escudriña los micro-organismos en la 
lucha eterna entre el infinitamente pe- 
queño y el infinitamente grande, ¡qué 


vasto trabajo hay á esperar de la antro- 
pología criminal dedicado al estudio de 
las enfermedades morales! ¡Qué melan- 


cólica, pero noble, función para el crimi- 


nalista indagar las causas orgánicas de 


la perversión moral, procurar la cura de 


las lesiones que desvían la psiqui huma- 
na de las normas esenciales de la vida, 


conforme el psiquiatra cuida déla nor- 


malidad de la razón! Porque cada 


enfermedad del hombre, tiene investiga- 


dores pacientes y profundos que anato- 
mizan los muertos para la salvación de | 
los vivos, ha de haber en esta tétrica 
enfermedad moral, de que proviene el 


crimen, y sus clínicos y sus anatomistas 


para la salvación de los hombres y para 
la regeneración psico-psíquica de los 
propios delincuentes; y, si la ciencia de 
los crímenes y de las penas pertenece 4 
una función social, ésta debe perder el 
carácter ascético y metafísico que las 
llamadas naciones civilizadas conservan 
y que consiste en crear una organización 
defensiva de los ataques antisociales. 

Antes, pero, de ejercer este concien- 
ciosamente, en nombre de una doctrina 
positiva de la” criminalogía, la civiliza- 
ción tiene deberes á cumplir no menos 
elevados: tiene de librar la vida colecti- 
va de todos los obstáculos y asechanzas, 
en que los hombres más honrados están 
expuestos Á caer, 

El hecho de dos tercios de la crimina- 
lidad, como escribe Pedro Ellero, serán 
delitos contra la propiedad, significa que 
los atacados no estaban de todo en todo 
desprovistos del objeto robado, y que 
los realiz aran el robo carecían del objeto 
causa del crimen, excepción hecha de 
los cleptomanos que roban sin necesi- 
dad. No se equivocó Thomas Meore 
cuando dice: «¡Oh! sociedad, eres tu 
quien crea los ladrones para tener el 


_gusto de ahorcar,» 


Acuérdome de un país, y hay mu- 
chos como Él, donde no son ahorcados 
los ladrones si roban millones, y son 
metidos en la cárcel los que roban un 
puñado de hojas secas. 

Es cierto que Francisco Carrara, an- 
te el caso típico de Juan Valjean en Los 
Miserables, en una de sus obras, que 
ningún juez humano mandaría para la 


' prisión á un desgraciado que hubiera 


robado por necesidad; más á pesar de 
la experiencia del gran maestro, recuer- 
do, y jamás me olvidaré, de algunos 
desgraciados á los cuales presté mi apo- 
yo profesional, que disculparon su cri- 
men con la miseria, no sabiendo el juez 


- encontrar entre los pliegues de la ley tan 


elástica cuando se trata de poderosos, 
un medio que salvase del presidio 4 los 
que azotados por el hambre, tenían apa- 
ñado del suelo algunas castañas, en las 
proximidades de la propiedad de un mi- 
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llonario, no menos caritativo que el juez, 
era el autor de la querella. 

¡Y son tan frecuentes estas monstruo- 
sidades judiciales! 

Carrara escribe, en otra parte: «Cuan- 
do el derecho á la vida se encuentra en 
oposición con el de la propiedad, con- 
viene que este, como inferior, se incline 
ante el otro, que es superior entre los 
hombres bien constituidos, y que el hur- 
to cometido por necesidad no es crimen, 
así como no es el matar á aquel que nos 
quiere quitar la vida.» 

Sin embargo, compulsando las esta- 
dísticas criminales, ejerciendo el piado- 
so oficio de defensor, se tiene la certeza: 
de que la mayor parte de los crímenes 
contra la propiedad y de los que son de 
consecuencia inmediata, derivan del de- 
siquilibrio económico de la sociedad, y 
no es, ciertamente, con aplicar penas 
severas á los ladrones como el hurto de- 
saparece, sino extirpando las causas ge- 
nerales que determinan crisis de traba- 
jo, carestía, insuficiencia de los salarios, 
miseria económica, etc. 

En Italia, al iniciarse el nuevo año 
jurídico, los procuradores del rey, en- 
tre muchas cosa inútiles y erróneas, di- 
sertaron sobre las causas probables del 
aumento Ó de la disminución de los crí- 
menes. 


Pues bien: las dos terceras partes de 
los discursos inaugurales del último año 
jurídico, afirmaban que el aumento de 
los delitos contra la propiedad y de cual- 
quier forma de atentados contra las per- 
sonas debía atribuirse al desiquilibrio 
económico que sufre el país. 

El mejor remedio penal: contra los 
atentados á la propiedad es, pues, ase- 
gurar y difundir el bienestar, evitando 
la acción corrosiva de la miseria, que 
no conoce la ley y que desafía á toda 
sanción penal, 


- 
PEDRO Gort. 








Tdealismo 





Era el siguiente día de la revolución 
social, ya la arcaica € ¡lógica sociedad 
que mantuviera durante siglos sometido 
al hombre á la esclavitud y la ignoran- 
cia, habíase hundido desapareciendo 
con ella los prejuicios irrazonables que 
le dieran vida. 

Los hombres todos que habían hecho 
la revolución confundíanse en un mismo 
pensamiento, en una misma aspiración, 
la desgracia los había unido y el amor 
los había solidarizado. Gritos, risas, 
abrazos, vivas, aplausos, en desacorde 
y hermosa confusión sucedíanse sin tre- 
, gua entre aquella delirante multitud. 
De pronto surgió en medio de la feliz 
humanidad el genio de las revoluciones 
que había conducido á la humanidad 
doliente 4 su emancipación y á su con- 
juro, dejaron sus tumbas todos los ilus- 
tres hombres que habían dejado de 
ser. 


El genio los miró un momento y des- 


pués con aquella voz que había fascina- 
do á las turbas, exclamó: 

—¡ Levanta la frente Prometeo, tú has 
sido el precursor de la obra que se ha 


realizado, sin tí yo no hubiera existido, 


tu herencia ha traído este estado de co- 
sas, ya la roca á la que fuistes atado no 
tiene razón de ser, y tú, Homero; rom- 
pe tu lira épica y empuña la erótica Ó la 
didáctica, Troya ya no existe, Aquiles, 
París y todos los caudillos de tu monu- 
mental obra, han sido arrojados del pe- 
destal de su gloria por la mano inexo- 
rable del tiempo, por la corriente arro- 
lladora de progreso! Arquímedes, la pa- 
lanca que con tanto anhelo buscabas 
para mover el mundo, es innecesaria, 
una ¡dea ha movido el mundo social. 
Diógenes apaga tu linterna, ya apare- 
ció el hombre; el superhombre, y tú, 
Espartaco, noble y grande Espartaco 
que encendistes el fuego de la rebeldía 
en los esclavos del patriciado, tu esfuer- 
zo gigantesco no ha sido estéril, tu épo- 
ca te escarneció, pero la historia te ha 
reivindicado. Y vosotros, Licurgo y 
Tolón, ¿dónde están vuestros códigos? 
¿qué es de vuestras leyes? ¡Han desapa- 
recido!, la humanidad no quiere leyes 
y tranquilamente deja que legisle la Na- 
turaleza. Platón, utopista insigne, que 
soñastes con una república ideal, mira 
con asombro el nuevo orden social es- 
tablecido y asómbrate de su adelanto, 
no es el gobierno de los más inteligen- 
tes, como tú soñabas, es el antigobierno 
imperante en la naciente sociedad, la 
gobernación del hombre por el hombre 
mismo. Demóstenes, genio de la tribu- 
na, mago de la oratoria, rival de Cice- 
rón, tu palabra mágica enardeció 4 las 
turbas, fascinó al mundo; pero hoy solo 


A 


'tavo Adolfo, Napoleón, 


una cosa conduce á las masas, la razón, 
solo una cosa le encanta, la verdad, 
solo una cosa la enardece, la justicia. 
Voltaire, filósofo sublime, pensador pro- 
fundo, tu genio fué más grande que tu 
siglo, tu palabra irónica y axiomática 
fué el azote de la iglesia, tu pluma veraz 
€ incorruptible fustigó duramente á los 
embaucadores, desde el lecho de muer- 
te vistes desarrollarse la revolución Fran- 
cesa, fuistes un heraldo del porvenir, ya 
no eres el espantanifñios, cerebro fecun- 
do, el porvenir te ha hecho justicia. 
Marat, trágico é impasible Marat, tu 
figura sangrienta clamaba venganza y 
tu recuerdo macabro encendía las san- 
tas iras del pueblo productor, tu inexo- 
rable y justiciera palabra vibrante de 
energía convirtióse en revolucionaria 
tendencia popular. Saluda 4 los alegres 
libertarios, ellos han honrado tu memo- 
ria destruyendo el reinado de los seño- 
ritos. ¡Ferrer, mártir de la humanidad, 
defensor de la justicia, difundidor de la 
verdad, admirable pedagogo! Caistes 
en Montjuich valientemente dando vivas 
á tu sublime idea; pero Has aportado una 
nueva generación consciente y libre, al- 
truista y generosa, que continuará tu 
obra trágicamente interrumpida, destru- 
yendo con.tu sabia enseñanza racional, 
en sus últimos reductos á los ministros 
de la fé, los soldados del obscurantismo, 
negadores de la verdad científica y sos- 
tenedores del dogma embrutecedor. 
¿Cómo se llamaban tus asesinos? Nadie 
lo sabe, bajaron á la tumba odiados de 
tus discípulos y de todos los buenos en 
tanto que tu nombre es pronunciado con 


¡cariño y con respeto por todos los que 


hoy rien sobre los escombros de la so- 
ciedad que con tu educación ayudastes 


* 4 destruir. 


Vosotros, Rómulo, Aníbal, Pompe- 
yo, César, Saladino, Odino, Atila, Gus- 
Wellington, 
¿qué sois ante esos genios que hacia mí 
adelantan: Guttemberg, Colón, Copér- 
nico, Galileo, Giordano Bruno, Lapla- 
ce, Newton, Lamark, Darwin y toda esa 
legión de sabios que han desentrañado 
los misterios de la naturaleza, afirman- 
do sus teorías sobre bases científicas y 
civilizando al mundo con sus admirables 
estudios?, puntos impeceptibles. Vues- 
tros nombres, asesinos colosales, si al- 
guno los recuerda, es para maldeciros, 
para lanzaros un anatema por vuestros 
crímenes. ¡Volved 4 la tumba!. . . 


Ha sido destruído un sistema social 
que oprimía, que vejaba, que degrada- 
ba, que embrutecía; un orden social que 
consumía la sangre de los que trabaja- 
ban en fábricas, minas, campos y talle- 
res, que producía la tuberculosis, la ane- 
mia y toda esa horripilante nomencla- 
tura que mermaba considerablemente á 
la especie más adelantada, que causaba 
guerras odiosas, con que los hombres 
se exterminaban, que provocaba revolu- 
ciones sangrientas que teñiían de rojo el 
agua de los ríos; una sociedad en que 
la fuerza se imponía á la razón, en la 
cual se levantaban odiosas cárceles y de- 
testables prisidios para aprisionar- 4 los 
delincuentes qua la misma sociedad for- 
mara con sus vicios y sus miserias; un 
mecanismo falso, inícuo, ilógico, anti- 
natural, que labraba la desgracia de los 
más para satisfacer los deseos bastardos 
de los menos, que mataba á mil para 
darle vida á uno. ¡Oh humanos!, ento- 
nad un himno á la vida, cantad con aires 
cadenciosos á la naturaleza y que no se 
os ocurra apartaros de ella, convertíos 
en sentimentales poetas y que de vues- 
tros labios salgan solo hermosos poemas 
á la existencia libre, ¡reid, reid como 
niños inocentes!, la libertad os besa con 
cariño por que la habeis conquistado, 
¡reid, reid felices humanos!, no temais 
al porvenir que será hermoso, que será 
expléndido, bastante tiempo habeis llo- 
rado, ¡reid, reid dignos hijos de la cien- 
cia y del trabajo!, que yo os auguro un 
futuro de dicha y de amor, de paz y de 
ventura, de abundancia y felicidad, de 
libertad y goces supremos . . . 


Y el genio desapareció de la vista de 
los alegres y felices humanos que canta- 
ban reían y lloraban de contento, en 
tanto que la Naturaleza toda, risueña y 
lozana, convidaba á gozar las delicias 
de la vida libre, formando un riquísimo 
y musical concierto los pájaros con sus 
dulces cantos que al mezclarse cori. el 
ritmo del viento al mover las hojas de 
los árboles y el murmurío de los arro- 
yuelos, parecía un himno sublime que 
todos los Órganos de la naturaleza ento- 
maban á la Acracia, que redimiendo al 
hombre había convertido á la tierra en 
magnífico jardín donde no germinaban 
las venenosas plantas del mal que tan- 
tas desgracias habían ocasionado. 


Isiporo Loris, 


Hervé asesinado 


Así como suena, el general que lla- 
maron los chaqueteros de La Guerra 
Sociale, ha' sido asesinado el 25 de Oc- 
tubre, en el Club marxista, Charlotte 
Street 107, Londres. 

¿Saben quién ha sido el asesino? 

¡Malatesta! 

No se crea que el asesinato ha produ- 
cido sangre, ni prisiones, ni procesos;' 
ha sido un asesinato moral, diplomático. 

Hervé ha venido 4 Londres á cantar- 
nos las excelencias de su nuevo cambio 
de puntería y Malatasta ha hecho ver 
que ese nuevo cambio es el de los que 
engañan al pueblo. 

Yo he constatado esta abdicación re- 
volucionaria de Hervé y su secretario 
Almereyda, hace unos dos años. No 
hablo 4 posteriori puesto que en letras 
de molde lo dije. 

Cuando las últimas elecciones Alme- 
reyda hizo una campaña anti-electoral y 
de ella deduje su evolución. 

Se empeñaba en que en vez de la 
abstención se votase por una frase y 
consiguió que se presentasen candidatos 
antiparlamentarios, que de haber obte- 
nido los votos, seguro estoy que más de 
uno hubiera dejado el anti y clavádose 
á las 15,000 balas. Pero obtuvieron una 
ridiculez, mientras los socialistas, 4 los 
que más perjudica la campaña anti- 
electoral, sacaron 75 diputados. 

Hervé demostró siempre una envidia 
por la jefatura de Jaurés después que 
éste había desertado cuando el asunto 
Millerand. Hervé no quiere compren- 
der, que Jaurés es además que un gran 
orador un millonario. 

Su ambición de jefe lo aproximó á los 
anarquistas, pero sin dejar de llamarse 
socialista, Así creó la Fracción Insurrec- 
cional y luego intentó crear el partido 
revolucionario. 

Predicó después el desarme de los 
odios, pero pretendiendo someternos al 
Partido Socialista. A 

El 21 de Octubre, dió una conferen- 
cia para predicarnos un nuevo descubri- 
miento de su actual antimilitarismo, que 
consiste en ir al cuartel, ser buenos sol- 
dados, ascender y así hacer un ejército 
socialista. No llama la conquista del 
ejército, sino la penetración del ejército. 
Hervé desconoce la cuestión psicoló- 
gica. Un buen revolucionario no puede 
estar años seguidos viendo injusticias 
sin protestar y por consiguiente sin inu- 
tilizarse. Pretender lo contrario, es re- 
conocer compatible la honradez con la 
hipocresía, y al reconocer la hipocresía 
en otros, se reconoce en sí mismo, Ade- 
más, mientras el ejército no se conquiste 
se deberá ser buenos soldados y para 
serlo, obedientes y he aquí que se deberá 
perforar mientras el día no llega, el cue- 
ro de los obreros huelguistas. 


En las luchas obreras, se encuentra 
siempre la barrera del soldado, por esto 
Hervé quiere conquistarla; pero tam- 
bién se tropieza con la barrera policía, 
con la barrera gendarme, luego siguien- 
do á Hervé nos meteremos á policías y 
gendarmes. 

Pero esto no cuela para todos y Ma- 
latesta no se conformó con la nueva cha- 
queta de Hervé. Pero el 21 no hubo 
tiempo y se dejó para el 25. Hervé que 
no reconocía valor al voto, se lo reco- 
noce ahora, pero cree que forzosamente 
habrá que llegar á la fuerza, para trans- 
formar la sociedad. Malatesta exige 
de Hervé que demuestre como puede 
hacerse la revolución por la fuerza y por 
el voto; pues si ha de recurrirse á la 
fuerza, no vé por qué perder el tiempo 
con el voto y nombra traidores del pue- 
blo y tránsfugas de sus filas, que empe- 
zaron como Hervé. Si por el voto pue- 
de conseguirse la emancipación no debe 
acudirse á la violencia. Hervé no puede 
satisfacer la curiosidad de Malatesta, 
pues en apoyo del voto no encuentra 
más que él ha dado la Lazca, lo que no 
creo, pues después del caso Dreyfus, no 
podía pasarse por otro camino y la Lai- 
ca fué dada como hueso clerical á entre- 
tener al pueblo. Prueba que hace un 
siglo había en Francia 60,000 frailes y 
monjas con un capital de cuatro 4 cinco 
mil millones de francos, hoy se euentan 
180,000 frailes y monjas en 1517 con- 
gregaciones, 744 de ellas no autoriza- 
das, pero consentidas y disponiendo de 
más de diez mil millones. 

Casualmente para los españoles en 
El Porvenir del Obrero, de Mahón, se 
vienen publicando unas notas á este efec- 
to, por las que se vé que las congrega- 
ciones en Francia no solo han obtenido 
este progreso, sino que ellas son las amas 
del clero, de la magistratura, de la ense- 
fianza, de la prensa, del ejército, etc, 

En fin, Hervé no pudo demostrar la 
compatibilidad del voto con.la revolu- 


ción y su derrota fué fenomenal. Como 
que tuvo que callarse. Yo omito los dis- 
cursos, pero la derrota fué fenomenal, 
hasta los socialistas la reconocían. 

¡Pobre Hervé, pobre general! 

Con generales como Hervé y soldados 
como Merle, .que en una reunión .reco- 
noce haber tirado seis tiros y no al aire, 
y no obstante no hubo ni muertos ni he- 
ridos no se va á ninguna parte. 

Antes nos recomendaron la conquista 
del poder y cuando algunos le han con- 
quistado han sido peores que los bur- 
gueses. Ahora nos predican la conquis- 
ta del ejército y los jefes socialistas re- 
sultarán tan asesinos como los reaccio- 
narios, luego siguiendo la táctica, nos 
recomendarán la conquista de la policía, 
de la guardia civil, de la magistratura, 
de la prensa, del comercio, de la Iglesia, 
etc., lo que se obtiene de una sola vez, 
y no hay otra solución: con la Revolu- 
ción. ¡Pobre Hervé! Venir 4 Londres 
á que le asesinen . . . En fin, entiérre- 
sele, 

V. García. 








De Matanzas 





Agítase el mundo movido por las pa- 
siones; luchan los hombres entre sí, im- 
pelidos por necesidades imperiosas que 
al no encontrar satisfacción cumplida 
del medio: actual y ser por el contrario 
inhumanamente reprimidas, se mani- 
fiestan en forma violenta dando resulta- 
dos incompatibles con los deseos que le 
dieron vida. 

De estas anomalías, manifestaciones 
tangibles del ilogismo y absurdo que re- 
visten las sociedades humanas, demos- 
tración palmaria de la incapacidad que 
mata á la presente organización social, 
circunstancias que delatan el fracaso de 
un mundo que morirá víctima de las 
maldades que le afrentan, fenómenos 
precursores de un no lejano cataclismo 
social del cual surgirá la hipotética pero 
humana y practicable «ciudad del buen 
acuerdo»; de estos hechos, repetimos, 
que al mundo espantan con sus horro- 
res, se trató en la velada que tuvo efec- 
to la noche del Domingo 17 del presen- 
te y en los salones que ocupa el Ins- 


tituto de la Escuela Moderna de esta 
ciudad. 


Abierta por el compañero Antonio 
Suárez, que actuó de presidente, tuvo 
un feliz principio con las poesías recita- 
das por los niños discípulos de la escue- 
la, sobresaliendo entre todos por la 
corrección artística de la forma y la ex- 
quisita galanura del estilo, la niña Rosa 
García, quien nos dejó altamente impre- 
sionados al terminar su preciosa recita- 
ción. 

Sube después á la tribuna el compa- 
fiero Amador del Campo, á quien siguió 
Vicente López, los cuales se ocuparon 
en sus disertaciones de temas palpitan- 
tes de interés por su actualidad. 

Luego de haber consumido el tercer 
turno entre los oradores, nos sigue el 
amigo Isidoro Lois, quien sintetizó, rea- 
sumiéndolos, los conceptos vertidos an- 
teriormente, demostrando sus afinidades 
y puntos de contactos y presentándolos 
como lógicas investigaciones logradas 
en el campo de la sociología. 

Con esto terminó la velada que llenó 
á las aspiraciones de todos. YN 

De verdadera trascendencia social re- 
sultan esos actos que como el verificado 
en la noche del Domingo, representan 
un factor importantísimo de evolución 
sociológica. , 

Impelidos por el espíritu de proselitis- 
mo y sociabilidad únense los hombres, 
y compactos marchan á la consecución 
del ideal, templando en la lucha á los 
grandes caracteres y ganando para la 
causa elementos disgregados, inútiles 
para toda acción progresiva. 

Demostración tangible y fuente crea- 
dora á la vez del sentimiento fraternal 
que en todo pecho anida, es esa obra 
prado fecundo en que germina, brota y 
fructifica el árbol del bien, acusando en 
los individuos el afán nobilísimo de co- 
municar á los demás sus pensamientos, 
haciéndolos coopartícipes de sus verda- 
des y sus sentires. : 

Acción plausible á la cual es debida 
todo el desenvolvimiento ascendente de 
la especie realizado desde la celebración 
del primenr contrato social hasta nues- 
tros días; medio inequívoco de desterrar 
de la tierra la infelicidad y desventura 
que á los hombres embarga; foco poten- 
tísimo de luz que extiende sus irradia- 
ciones por las conciencias de los hom- 
bres todos, paladines denodados que en 
su día anularán al ignominioso imperio 
de la discordia . 


FELIPE ZAPATA. 
Matanzas, Noviembre de 1912. 


$ 


3* — ¡TIERRA! 


Fases de la guerra 


q XA. 


Uno de los azotes más terribles para 
el ser humano lo ha sido, indiscutible- 
mente, la guerra, espectro absorvente 
de millones de vidas humanas. 

La guerra, símbolo de la fuerza bru- 
ta, ha sido siempre el resorte más furi- 
bundo de los tiranos de antaño y oga- 
ño. A ella se atuvieron para imponer 
hábitos y establecer costumbres, siendo 
ella la característica de sus menguados 
cerebros y educaciones semi-bárbaras. 

Pocas veces ningún desmán guerrero 
ha sido impelido por causa noble algu- 
na, y sÍ por instintos sanguíneos, cuan- 
do no por concupiscentes ambiciones. 

La historia, con esa desnudez con que 
por lo general se simboliza la verdad, 
nos evidencia el enorme cafrecismo que, 
al calor de las religiones, ha imperado 
en varias décadas de siglos, sumiendo 
en la muerte á pueblos enteros y deso- 
lando magestuosas ciudades, verdade- 
ros feudos en vergeles arquitectónicos y 
bellezas escultóricas. 

Desde que la humana codicia sembró 
en las primera edades del hombre, las 
divisiones funestas que engendraron la 
autoridad, y á los fenómenos de Natura 
se los acogió con sorpresa terrorífica, 
incubando ello la creencia en seres so- 
brenaturales; quedaron sentadas las ba- 
ses anómalas en la sociedad y la injusti- 
cia se hizo carta de naturaleza. Esta fué 
en crescendo y el arma mortífera y el 
fuego devastador, eran los signos con- 
vincentes que con notoria reciprocidad, 
dedicábanse los rústicos humanos de 
aquellos tiempos. 

Siglos y siglos han transcurrido desde 
estas remotas edades y, aún á pesar de 
ello, nos hallamos en flamante siglo 
XX soportando injusticias y enormida- 
dades que, si no superan á las de nues- 
nuestros antepasados, son, por lo me- 
nos, ratificaciones con oropel dorado en 
lo que á barbarismo se refiere. 

Actualmente, los gobiernos que rigen 
las naciones modernas, se hallan satu- 
rados de idénticas impetuosidades gue- 
rreras, fija la observación en la ignoran- 
cia que demuestra el populacho, absorto 
aún por la morfina patriótica y los béli- 
cos arrestos de exterminio. 

Si matemáticamente demostramos el 
número de hombres inmolados en la 
guerra en los últimos veinte años trans- 
curridos, nos produciría profundo ho- 
rror, rebuscando epítetos en los que se 
condensaran con más exactitud nuestra 
emoción y nuestra ira por tamañas san- 
grías humanas . . ... 

España, Rusia, Italia, naciones que 
pomposamente se juzgan muy progresi- 
vas y también muy europeas, han bati- 
do el record guerrero, sacrificando vi- 
das humanas sin otro objetivo que el 
del latrocinio descarado. 

Toda guerra implica un descenso do- 
lorosame étnico y una decadencia mar- 
cadísima en los pueblos que la gestan. 

Por eso el hombre, que por sus cono- 
cimientos abarca el origen y objetivo de 
la vida, tiene declarada formidable cru- 
zada atacando dogmas y pulverizando 
atavismos que sostienen las injusticias 
que agobian á la humanidad; alentados 
por la razón incontrastable que represen- 
tan las leyes ¿nmutables de la naturaleza, 
que niegan magistralmente las desigual- 
dades sociales y el privilegio irritante. 

Solamente estos seres, anarquistas 
por el libro y la observación, lograrán 
llegar con su acción piramidal á donde 
no han llegado ni llegará todas las fic- 
ciones religiosas juntas, anulando en su 
incipiencia las causas que urden las gue- 
rras y demás monstruosidades que aún 
se ciernen sobre el ser humano. 


JOAQUIN ZUFERRI. 
Camagiiey. 








De Panamá 





Los compañeros del Grupo «Los Li- 
bertarios» de Miraflores, nos remiten la 
siguiente recaudación hecha en el mes 
de Octubre: 

B. Barros, 50; 1. Camba, $1.00; T. 
Franco, $1.50; J. Gómez, 50; Alia Mau- 
ra, 50; P. Pérez, 50; Maura, 50; J. Ra- 
món, 75; M. Monteserrín, $1.00; J. Pé- 
rez, 75; ]. López, 50; Vorajo, 50; V. 
Fernández, 50; Carbonero, 50; E. Díaz, 
25; M. Corominas, $100; Un rebelde, 
75; A. Valle, 50; F. Aja, 50; J. Pérez, 
25; Un sin patria, 75; Un trastornado, 
25; Un cualquiera, 75, Salazar, 50.— 
Total: $t500 m. a. 

DISTRIBUCION: 


«El Audaz», $150; «Cultura Obrera», 
$2.00; ¡TIERRA!, $2.00; Postales $1.50 
y el resto fué girado á «Tierra y Liber- 
tad» directamente, 


nt 





Justicia popular 





La casta gubernativa mundial, está 
de duelo y al mismo tiempo se ha estre- 
mecido porque ha caído uno de sus 
principales hombres por el plomo justi- 
ciero que le incrustó una mano perte- 
neciente á un hombre de la clase del 
pueblo. - y 

En 1909 caía Francisco Ferrer, atra- 
vesado por las balas que, tiranos sin 
conciencia como Canalejas, mandaban 
que le incrustaran, haciendo causar con 
esa ejecución, el regocijo de todos los 
gobernantes, porque arrojaban al sepul- 
cro á uno de sus enemigos poderosos: 
el pueblo se puso de luto en aquella 
época. y 

En 1912 la casta desheredada; la ve- 
jada; la que siempre se le asesina por 
deporte y se le deja tirada en medio del 
arroyo, se regocija, por que entre las fI- 
las de los vampiros más poderosos cae 
un hombre, y ese hombre es: José Ca- 
nalejas, primer ministro de España y 
por lo tanto primer tirano del pueblo, en 
este año: los tiranos están de duelo, 

13 de Octubre de 1909, recuerdo ne- 
gro para el pueblo. 

12 de Noviembre de 1912, recuerdo 
negro para los burgueses. 

¡Salud justicia popular, yo, como per- 
teneciente ála clase del pueblo: te sa- 
ludo! 

¡A veces llegas tardía, péro nunca 
dejas de llegar! 

Y tu, hermano ajusticiador, tras de 
tu muerte llevas la gratitud imperece- 
dera de la clase menesterosa, que ve que 
en el camino de la lucha por la libertad 
le has quitado con tu acción un estorbo 
poderoso. 

Descansa en paz, MANUEL PAR- 
DIÑAS ZARRATE en la nada de la 
tumba, mientras que tu recuerdo nace 
en nuestros corazones para no' morir 
más, 

OpILON Luna. 


(De «Regeneración»). 








Hombres tránsfugas 


pAAAAKÁ AXÁ 


Para Dionisio Garcia. 


«Ahí va un hombre», decimos inva- 


riablemente al ver pasar á un varón de 


la especie humana, sin tomarnos el tra- 
bajo de hacer un exámen lógico del con- 
cepto que exteriorizamos; pero yo que 


- tengo el capricho de meterme en lo que 


no me importa; yo que he cojido la chi- 
fladura por criticar todo lo' que no creo 
cierto, justo Ó bueno, cáuseme Ó no da- 
ño alguno, ¡si seré cándido!, francamen- 
te creo que la erramos al dar calificativo 
de hombre 4 todos los varones de la es- 
pecie, y dentro de la especie la mayoría 
de los varodes son. . . varones; pero 
no hombres. Es decir, así pienso yo, 
quizás esté equivocado, porque la ma- 
yoría piensa muy distinto y la mayoría 
es muy sensata, y sino-¡que lo diga la 
historia! ; » 

Veréis como clasifico á los individuos 
pertenecientes al sexo masculino,' y que 
me perdonen. . ... 

Son «hombres» todos los que rebeldes 
al medio-ambiente, interponen sus con- 
vicciones á todos los convencionalismos. 
Son «varones de la especie» Ó «cosas» 
los que doblegan sus rebeldías á las exi- 
gencias sociales. Son «hombres» los que 
sostienen sus puntos de vistas religiosos, 
políticos ó sociales, sin interés de lucro, 
sin dobles intenciones. Los «varones» 6 
«cosas», todos los que prostituyen su 
conciencia en los mercados en que se 
cotizan las opiniones. Son «hombres» 


¿todos los idealistas que al sostener un: 


criterio lo hacen porque lo piensan, sin 
echar cálculos sobre los beneficios que 
les produzcan obrar de la manera que 
lo hacen, y con o otro, los que solo pien- 
san, hablan ó escriben amoldando sus 
ideas á las exigencias del estómago. 
Son «hombres» los que rigen una escue- 
la filosófica como resultado de sus estu- 
dios y observaciones y sólo abandonen 
sus principios por una evolución progre- 
siva que le demuestre lo absurdo de sus 
doctrinas, y no lo son, los que al primer 
contratiempo, á la más leve contrarie- 
dad, 6 al sacrificio más insignificonte, 
abdican vergonzosamente de sus ideas, 
traicionan su escuela y se pasan 'al cam- 
po contrario para medrar, figurar Ó ha- 
cer vida parasitaria, «Hombres» son 
aquellos que sostienen sus ideas con 
dignidad, ya sean desde los que susten- 
tan la renovadora filosofía ácrata (la más 
adelantada) hasta los que comulgan con 
absurdas y arcaicas metafísicas, ya los 
más radicales, ya los más reaccionarios. 
Estos son «hombres»; pero los que hoy 
siguen á Marx, mañana á Bakunine, 


hoy son católicos, al siguiente día pre- 
bisterianos, hoy ateos, mafiana Deistas, 
hoy aplauden 4 Voltaire, mañana glo- 
rifican á Torquemada, los que en un 
momento niegan la autoridad y á la ho- 
ra hablan de reformas Jentro del siste- 
ma político, los que empuñan la pluma 
para enaltecer una idea y luego la exce- 
cran, esos no son hombres, esos son 
«Varones», esos son «cosas», 

Bien se yo que esta mi humilde opi- 
nión no ha de pasar á la historia como 
una verdad filosófica inconcusa; bien se 
que no faltará quien diga (á lo menos 
interiormente) «éste es un loco que pa- 
dece esa enfermedad llamada «purita- 
nismo», pero no me importa, con la sin- 
ceridad que catacteriza todas mis pala- 
bras lo digo; si Diógenes volviera 4 la 
vida y siguiera con su necio empeño, 
estoy seguro que la mayoría de los «va- 
rones» escapaban á su linterna. 

Y que me perdonen . . . 


Isiporo Lois. 








La huelga de Antilla 


A la hora de cerrar esta edición nos 
llegan noticias de que se ha iniciado una 
serie de atropellos contra los camaradas 
de Antilla, habiendo sido ya encarcela- 
do el compañero Angel Picallo, Secre- 
tario de aquella «Asociación de Traba- 
jadores». : 

Tal parece que se nos quiere dominar 
por el terror, instituyendo al primer in- 
dicio de movimiento en busca de mejo- 
ras para nuestra atropellada clase el im- 
perio del machete con toda su coorte 
de infamias siempre puestas al servicio 
de logreros y explotadores sin concien- 
cia, nativos y extranjeros. 

Trabajadores: contra los desmanes de 
los ensoberbecidos y de sus perros de- 
fensores debemos oponer nuestra resis- 
tencia, nuestra solidaridad, nuestra 
unión, nuestro espíritu de clase, 

El guante nos ha sido arrojado y de- 
bemos recojerlo con valentía y dignidad 
protestando enérgica y virilmente con- 
tra los atropellos que se realizan con 
nuestros compañeros trabajadores de 
Antilla, 

Las Sociedades obreras y cuantos sen- 
timos anhelos de mejoramiento y consi- 
deración, estamos en el deber de velar 
por nuestros fueros y saber si se puede 


“violar impunemente el derecho de aso- 


ciación, de reunión y de huelga. 

¿Se perderá en el vacio nuestra lla- 
mada? 

Los trabajadores tienen la palabra. 


LA ROQUETA. 








Pro-Aldamas 


Po 


Por la premura con que fué hecha la 
súplica 4 los compañeros que quieran 
aportar su firma para que conste su pro- 


testa 4 favor de este abnegado compa- 


ñiero de la causa del proletariado, deja- 
mos de consignar su principal objeto, 
que es el siguiente: 

Dichas firmas han de ser de manus- 
crito y á ser posible de puño y letra de 
sus autores, para remitirlas al abogado 
defensor de la citada causa, y que séan 
agregadas al. preámbulo que ha de ser 
de efectivos resultados en este proceso. 

Nos han sido ya remitidas unas dos 
mil y pico de firmas y los que quieran 
aportar la suya deben hacerlo á la ma- 
yor brevedad para remitirlas en los pri- 
meros días del mes entrante al abogado 
defensor en New York. 








“El Audaz” 


El número correspondiente al 3o del 
corriente, contiene el siguiente suma- 
rio: 

«La Humanidad nueva y la Escuela 
Moderna», por William Hartford; «La 
moral sin Dios», por Palmiro de Lidia; 
«A los hombres políticos», por León 
Tolstoy; «La teología sanguinaria», por 
Gustauo Hurtado; «Relizión y crimina- 
lidad»; «Alrededor de un antentado», 
por Adrián del Valle; «La paz univer- 
sal», por Eliseo Redus; «Génesis del 
hombre», por Eugenio Leante; »Tejas y 
Tocas», por Armando Cisma; «Crónica 
de Londres, Inglaterra y las grandes 
potencias», por F. Tarrida del Mármol; 
«Rasgos de Canalejas», por Henry Mo- 
ré; «La burocracia mercenaria», por 
Félix Castell; «Cosquillas», por 1. A. 
Miqué; Revista mundial «La abomina- 
ble guerra, contra la guerra.» 

Redacción y Administración, Corra- 
les 58, moderno. 


Los crímenes 
del capitalismo 


SIN COMENTARIOS 


El multimillonario E. W. Pitman se 
ha suicidado después de confesar á la 
policía las tentativas criminales de los 
patronos hiladores de Nueva Inglaterra, 
encaminadas á deshacer los sindicatos 
obreros. Se dice que estas confesiones 
le fueron sacadas por la policía, y que 
éste, una vez en libertad, prefirió pegar- 
se un tiro á dar la cara á sus compañe- 
ros los fabricantes de Lawrence. 


Estas confesiones descubren la exis- 
tencia de una poderosa organización de 
la cual forma parte la mayoría de los 
grandes hiladores de Massachussett, cu- 
ya finalidad era combatir por todos los 
medios la reciente huelga de obreros 
hiladores y tejedores de Lawrence. 


La mayoría de los actos de bandole- 
rismo, atentados de dinamita, etc., etc., 
eran cometidos por encargo de los pa- 
tronos, y se culpaba luego á los huel- 
guistas. 


La policía asegura que están compro- 
metidos varios opulentos fabricantes de 
Nueva Inglaterra y que se harán deten- 
ciones y se procesará á los culpables. 


Acusados por uno de los criminales 
de la clase capitalista del asesinato de la 
mujer Ána Lopizzo (matada por el poli- 
cía canadiense Benoit 4 tiros de revól- 
ver ante muchos testigos) fueron presos 
Ettor y Giovannitti, compañeros que 
dirigieron la huelga de Lawrence, 4 
quienes se intentaba condenar 4 muerte 
y á quienes se hubiera ejecutado si el 
proletariado norteamericano no hubiera 
salido en su defensa. 


Ahora queda probada la inocencia de 
Ettor y Giovannitti y puede considerár- 
seles como salvados: las confesiones del 
suicida Pintman han contribuído á ello. 


Pero debe ponerse en su lugar 4 los in- 


fames millonarios que organizaron aten- 
tados y crímenes con el único fin de 
desacreditar á los sindicatos obreros é 
indisponerlos con la opinión pública. 

Han principiado las detenciones de 
los criminales capitalistas. El primer de- 
tenido ha sido William Wood, presi- 
dente del trust de la lana. Se le ha de- 
tenido en Lawrence (Massachussetts), 
pero se le ha dejado en libertad median- 
te fianza de 25 mil francos. 


(La Prensa, Noviembre 20 de 1912). 








Se fueron los 
rompe-huelgas 


A 


¡¡Copiamos!! 
CABLE ESPECIAL DE ESPAÑA 


Mieres, Noviembre 27.—Los obreros 
huelguistas entraron á estacazos en los 
talleres donde trabajaban los rompe- 
huelgas que habían ocupado sus pues- 
tos, y los citados rempe-huelgas, salta- 
ron á la calle por las ventanas ó por 
donde les fué posible con objeto de es- 
capar á la paliza que los obreros le te- 
nían preparada; no obstante algunos de 
los esquirols fueron castigados, Créese 
que con motivo de esta sorpresa los 
rompe-huelgas se abstendrán de volver 
á los talleres y la.compañía se verá obli- 
gada á acceder 4 las justas reclamacio- 
nes hechas por sus obreros. 


(De «El Mundo. ») 








Buzón de “¡Tierraf” 


A 
, 


AVISO Á PERIÓDICOS Y REVISTAS 


«Tierra y Libertad» mandará 5 ejem- 
plares cada vez que salga 4 C. Laredo, 
190, Morton St., London, Out (Cana- 
dá.) Aumentad el paquete que nos man- 
dais á 40 ejemplares. 

Os escribimos. 


—«El Audaz» y «Regeneración» man- 


darán 15 ejemplares cada vez que salga, * 


«Labor Culture» y! «Renovación» una 
suscripción anual, «Brazo y Cerebro» el 
importe de los dos dollars que le remiti- 
mos por conducto de ¡TIERRA! del 22 
número, «Tierra y Libertad» el paquete 
que manda á nombre de San Campos, 
todo, en vez de al Centro Obrero á 
nombre de Doroteo Macarro, Apartado 
26, Gatún Panamá. 

La distribución que nos mandastes 
no lleg6,4 tiempo. 

—«Brazo y Cerebro», el compañero 
Eleuterio Muñoz nos pregunta cual es 
el motivo de no haberle mandado las 4 


suscripciones que os pedíamos para él 
en el número 460, 

—Todos los que tengan relación con 
Manuel Couceiro, dirigirán la corres- 
'pondencia á su nombre en la calle Pi y 
Margall, 81, A. 








NOTAS VARIAS 


ALMANAQUE DEL CARLISMO 


de 1913 á 1999, dedicado al Obispo de 
Barcelona, con infinidad de láminas y 
relatos de los hechos más inhumanos 
que se pueden imaginar, donde no se 
respetaba ni niñas, ni señoritas, ni an- 
cianos, padrón de ignominia de ese par- 
tido que se llama carlista. 

Los pedidos 4 ¡TIERRA! 6 al repre- 
sentante de «El Motín», J. J. Higuera, 
Bernaza 67, Habana. 

Precio: 30 centayos, libre de gastos. 








SUSCRIPCIONES 





Para los Revolucionarios Mexicanos: 


SUMA ANTERIOR: $39.51.—HABA- 
NA, M. A., 40; N. Mariño, 20; SAM- 
PRE, M, R., 25; Jesús M. Torra, 20; 
M. M. T., 25; Premio, 07; CRUCES, 
Antonio del Valle, 22 y 22 para el déf- 
cit; MIRAFLORES, José Caamaño, 
por 4 manifiestos, 20; CIENFUEGOS, 
A. Soler, 20; R. Sánchez, 20; L. López, 
por una docena postales, 50. — TO- 
TAL: $42.35. 


Para Ricardo y Enrique Flores Magón, 
Librado Rivera y Anselmo L. Figue- 
roa, deportados arbitrariamente 4 la 
Penitenciaria de Mec Neil Island: 


SÚMA ANTERIOR: $1.65. — HABA- 
NA, N. Mariño, 20; SAMPRE, José 
M. Torra, 22.—TOTAL: $2.07. 





Para Alejandro Aldamas: 


SUMA ANTERIOR: fo.80. — HABA- 
NA, N. Mariño, 20; SAMPRE, José M. 
Torra, 27. —TOTAL: $1.27. 





Para la familia del compañero J. F. 
Moncaleano: 


SUMA ANTERIOR: $4.20.—SAMPRE, 
M. R., 25; Jess M. Torra, 20; M. M. 
T., 20; Premio, 06.—TOTAL: $4.91. 
Suscripción para la familia del compa- 

ñero Fernando Román: 


SUMA ANTERIOR: $3.05, —HABANA 
N. Mariño, 20.—TOTAL: $3.25. 


Pro-Racionalismo: 


VEDADO, D. de la Concepción, 55. 


PP 


Para el déficit de ¡TIERRA! 


SUMA ANTERIOR: f$14.51.—HABA- 
NA; M. A., 20; Uno, 04; Francisco 
Díaz, 09; Un fanático, 10; Un labriego, 
40.—TOTAL: $15.34. : 





Pro-Félix Romasanta: 


* Ya todos los compañeros deben estar” 
enterados, por habernos ocupado ha 
poco en estas columnas del proceso en 
que se ve envuelto este compañero, pro- 
ceso que no tiene razón de ser puesto 
que sería una cobardía inexplicable en 
el que se ve agredido y no trata de re- 
peler la agresión por todos los medios 
á su alcance, 

Somos los primeros en abominar del 
crímen puesto que en una sociedad ver- 
daderamente humana éste no existiría; 
pero más abominable es aún y más re- 
pulsivo quien carece de dignidad para 
defender su propia existencia y la delos 
suyos. 

El compañero Félix Romasanta es un 
honrado trabajador al igual que todos 
nosotros y necesita de nuestro apoyo 
moral y material y cuantos luchamos sin 
desmayo para que en fecha no lejana 

¡triunfe al fin el imperio de la justicia, 
exenta de intereses de clase y de parti- 


do debemos prestárselo sin regateos. 


Con este objeto abrimos una suscrip- 
ción en el presente número, para ayudar 
á los gastos que ocasione su proceso, 

. 103-compañeros dirán si' saben res- 
ponder con la solidaridad debida 4 los 
que caen envueltos entre las mallas de 
la absurda Ley. 

He aquí la suscripción: 

HABANA, Un labriego, 20. 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 


- HABANA, J. Vázquez, 30; N. Mari- 
ño, 20; J. Gómez, $1.00; G. Inclán; 
$1.00; J. Cueto, 40; M. Rego, 20; DÍ 
de la Concepción, 20; Dependientes H. 
R. y F., $1.00; J. Robes, 20; M. Mora- 
les, 40; J. Alvariño, 20; J. Duarte, 20; 
J. Guardiola, 32; G. Rigo, 50; J. Are- 
valo, 20; J. Piñón, 20; A. Coloma, $1.00; 
A. Rodríguez, 50; L. E, Rey, 20; F. Fá- 
bregas, 20; N. Náñez, 20; Delos puestos: 
Portales de Albisu, 42; Martí 93, 40; 
Martí 113, 39; Monte 45, 24; Monte y 
Aguila, 12; Monte 119, 22; Un rebelde, 
24; Julio, 30; Venta de periódicos, 28; 
SAMPRE, José M. Torra, 50; Jesús M. 
Torra, 50; M. M. T., 50; M. R,, (remi- 
tente) 40; Premio, 19; FOMENTO, Pu- 
blio Toledo, por suscripción, 24; SAN- 
TIAGO DE CUBA, Pedro Zamorano, : 
por suscripción, 50; ZACATECAS, E. 
García y P. Sánchez, por paquetes, 55; 
MIRAFLORES, José Caamaño, por 
suscripción, $1.10; A. DE PASAJE- 
ROS, Edelmiro Goas, por suscripción, 
$2.20; MANZANILLO, A. Vila, $1.00; 
A. García, 50; A. Parada, 50; R. Vidal, 
50; M. Cabada, 50; M. Losada, 50; José 
Losada, (remitente) 50; Premio, 40; 
CRUCES, Antonio del Valle, por sus- 
cripción, 66; GUANABACOA, Loren- 


-20 Nicola, $1.00; SANTO DOMINGO, 


Francisco Rodríguez, $r.ro; Benito Di- 
ges, 35; Q. DE GUINES, Víctor Jimé- 
nez, por un año de suscripción, $1.50; 
CIENFUEGOS, Remitido por L. Ló- 
pez: D. Fernández, 20; D. Carreño, 20; 
Garmendía, 20; C. Mármol, 20; R. Gon- 
zález, 20; MAXIMO, Angel Martínez, 
25; Adolfo Martínez, 25; CARDENAS, 
Carlos Suárez, por paquetes, $5.50; 
KEY WEST, A' Hernández, o5; P. 


¿Sonzález, o5; Santiago, 10; F, Simón, 


40; Samuel 20; Antonio, 05; A. Busto, 


10; J. Valdés, 10; A. Pazos, 05; A. Bus- 


to, 15; J. Palomino, 50; F. Santana, 
(remitente) 50; Premio, 22; ARTEMI- 
SA, B. Piedra, 11; A. Rodríguez, 20; 
J. Escobio, 42; Colombat, 15; A. Esco- 
bar, 27; T. Castillo, 10; J. R. Noa, 30; 
J. M. García, 20; D. Cruz, (remitente) 
27; SAN GERMAN, Andrés Fernán- 
dez, por suscripción, $1.10; PUERTO 
PADRE, Ceferino Alvarez, por paquete 
de 100 ejemplares, $2.00; MIRAFLO- 
RES, PANAMA, Grupo «Los Liberta- 
rios», por paquetes, pago hasta el nú- 
mero 472, $2.20; COLON, L. Ortega, 
de Peláez, $1.98; ZULUETA, D. Ario- 
sa, 40; 1, Cabañín, 20; E. Coya, 20; 
Menéndez, (remitente) 30; MATAN- 
ZAS, Remitido por A. Valls: José Ruiz, 
20; T. Toro, 30; F. Cruza, 20; F. Bazo, 
40; Ventas, 70; ARECIBO, Francisco 
Cabán, por paquete, pago hasta el nú- 
mero 474, $1.32; SAGUA LA GRAN- 
DE, J. Valdés, por un año de suscrip- 
ción, $2.00; CAIMANERA, José Mon- 
ferrer, por paqnetes, pago hasta el nú- 
mero 479, $2.00; SAN JOSE, A. P., 
por paquetes, pago hasta la fecha, $2.20; 
SANTIAGO DE CUBA, A. Gasoma- 
no, 15; L. Quiroga, 25; T. Alvarez, 10; 
S. Alvarez, 20; M. Moleón, 10; Valen- 
cia, 10; R. Guzmán, (remitente) 10; Pre- 
mio, 10; REMEDIOS, Grupo «Da- 
tis», 50. —TOTAL: $47.57. 


GASTOS 


Déficit del número 475, $65.32; Des- 
cuento al cobrador, 25 por 100 de $8.42 
$2.10; Franqueo extranjero, $4.59; 
Id. Estados Unidos, $0.67; Id. Ciu- 
dad, $0.44; Id. Correspondencia, $1.13; 
Id. Folletos y pirámides, $1.39; Con- 
ducción papel correo, 50; Impresión del 
número 476 (4,250 ejemplares), $37.00; 
Administración y Redacción, $7.00. 
Papel para fajas, $6.00; Tinta para se- 
llos, 84. —TOTAL: $127.03. 

RESUMEN 


IOgTENOS ¿io ea as $ 47.57" 
GAMON. 10-000 0 jáaca e deio o 127109 





Déficit para el núm. 477 . . .$ 79.46 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


PA 
MATANZAS.—A. Valls. Recibimos 
$4.90, «El Audaz», $1.40; ]. J. Higue- 
ra, $1.00; ¡TIERRA!, $1.80 y 70 centa- 
vos por folletos, 








MIENTRAS TENGAMOS UNA CASTA DE 
HOLGAZANES QUE VIVE DE NUESTRO 
TRABAJO SO PRETEXTO DE QUE SON 
NECESARIOS PARA DIRIGIRNOS, ESTOS 
HOLGAZANES SERÁN SIEMPRE UN FOCO 
PESTILENTE PARA LA MORAL PUBLICA. 
—KROPOTKINE, 





